
 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

MUJER Y FUERZAS ARMADAS 


Rosa Peris Cervera 

Directora General del Instituto de la Mujer. 

Buenas tardes a todas y a todos: 

Antes de comenzar con mi exposición quiero manifestar al director del Centro Superior de 

Estudios de la Defensa Nacional (CESEDEN), el teniente general don Domingo Marcos 

Miralles y  al presidente de la Fundación Sagardoy, don Juan Antonio Sagardoy 

Bengoechea, mi agradecimiento por su amable invitación a participar en esta conferencia, 

que supone una magnífica oportunidad para hablar, con la perspectiva necesaria, de la 

importancia de la presencia de las mujeres en las Fuerzas Armadas. 

Abordar esta temática exige una reflexión sobre los importantes cambios sociales, que, 

desde una perspectiva de género, se están produciendo y que suponen modificaciones 

vitales en nuestro entorno y en nuestras relaciones. 

Pese a la aceptación general de un modelo más igualitario, y al hecho de que en los 

últimos tiempos se han experimentado transformaciones muy profundas en nuestra 

sociedad, actualmente continúan transmitiéndose una serie de valores que hace que se 

creen diferentes expectativas en cuanto al desarrollo profesional de varones y mujeres; es 

decir, en nuestra sociedad siguen existiendo unas creencias colectivas que actúan en el 

imaginario social y determinan la línea a seguir por hombres y por mujeres. 

Uno de los cambios sociales más importantes del pasado siglo ha sido, sin duda, el 

acceso de las mujeres a todos los ámbitos de la vida pública, incluyendo, por supuesto, su 

incorporación al mercado laboral. 

Éste constituye uno de los campos en los que más claramente se puede apreciar el 

cambio que han protagonizado las mujeres en nuestro  país, durante los últimos 20 años. 

En el año 1982, según datos de la Encuesta de Población Activa, poco más de cuatro 

millones de mujeres eran parte de la población activa. En la actualidad, sin embargo, esta 

cifra se aproxima a los ocho millones de mujeres (7.866.400). Por otro lado, se ha 

producido un continuo aumento de la tasa de ocupación femenina desde 1982, 



 

 

 

 

 

 

alcanzando, en el segundo trimestre de 2004,  el valor de 37,72%, 14,98 puntos más que 

en el año 1982; mientras tanto, la tasa de ocupación masculina se encuentra en el 2004 

en un valor muy próximo al de 1982, (62,17, frente al 61,66 del año 1982). 

El crecimiento de la tasa de ocupación femenina ha conseguido absorber el aumento de 

su población activa, e incluso ha hecho descender su tasa de desempleo. Sin embargo, la 

tasa de ocupación de las mujeres  sigue estando muy distante de la de los varones, a una 

diferencia de más de 24 puntos. 

Lamentablemente, el paro femenino sigue siendo la gran asignatura pendiente; en  el 

segundo trimestre del año 2004, más del 57% de la población parada eran mujeres. En 

las últimas décadas, el aumento de la participación femenina en el mercado de trabajo es 

un hecho indiscutido. No obstante, la mayoría de las mujeres españolas continúa 

“inactiva” y más de la mitad de las que han incrementado la población activa han ido 

directamente a engrosar las filas del paro. Las cifras españolas de paro reflejan una 

situación estructural de desventaja del género femenino y de los jóvenes. 

Las representaciones sociales producidas por el sistema patriarcal hacen que los chicos y 

las chicas se “inclinen”, ya desde la escuela, por ramas y profesiones diferentes, dando 

así lugar a una segregación horizontal que concentra a las mujeres en el sector servicios. 

Esta segregación ocupacional está muy condicionada por el simbolismo de género. Los 

trabajos en los que se concentran las mujeres están asociados a una prolongación del 

trabajo doméstico (por ejemplo, enseñanza, enfermería, etc.).  

Actualmente, estamos presenciando la total incorporación de la mujer a la educación, de 

tal forma que, en la actualidad, las mujeres suponen más de la mitad de la población 

universitaria y cerca de la mitad del alumnado matriculado en centros de formación 

profesional, de tal modo que nos encontramos con la generación de mujeres mejor 

formadas de la historia de nuestro país. Con todo, y en relación a lo que venimos 

comentando, esta situación no ha venido acompañada de la eliminación de los roles 

masculinos y femeninos, en cuanto a la elección de la carrera y la profesión. 

Esto se percibe, por ejemplo, en los estudios universitarios que cursan las mujeres, 

quedando palpable la segregación, ya que un 63,27% de éstas se decanta por titulaciones 

de Humanidades frente a un 26,35% que prefiere carreras técnicas, (curso 2000-2001). 



 

  

 

 

  

 

 

 

 

 

 

Este hecho tiene su origen en el propio proceso de socialización de niñas y niños, que 

hace que las diferencias se sigan manteniendo incluso en aquellos procesos de toma de 

decisiones. 

La segregación ocupacional no es tan sólo horizontal, se produce también una 

segregación vertical que dificulta el acceso de las mujeres a las posiciones jerárquicas 

más elevadas. La promoción de las mujeres resulta más lenta y laboriosa que la de los 

hombres y, a pesar de que las mujeres van accediendo a puestos cualificados, lo hacen 

en peores condiciones laborales que sus homólogos masculinos y con menores 

posibilidades de acceso al nivel máximo, es decir, existiría algo así como un “techo de 

cristal” para las mujeres a la hora de ascender, que hacen que se concentren en puestos 

auxiliares, teniendo escasa presencia en los directivos. 

En relación con los puestos directivos, sólo un 31,64% de las mujeres asume la dirección 

de empresas y de la Administración Pública en España. Únicamente en la gerencia de 

empresas sin asalariados obtienen un porcentaje significativo, el 46,75%. 

La división sexual del trabajo permanece en el centro del modelo de reestructuración de 

los actuales procesos de trabajo, permitiendo mantener el poder que ejercen los hombres 

sobre las mujeres y constituyendo un instrumento de dominación, que hace que las 

relaciones entre los sexos no sean modificadas, en su raíz, por el uso de las nuevas 

tecnologías o el acceso generalizado de las mujeres a mejores y mayores cualificaciones.  

Se siguen reservando, así, en gran parte, a las mujeres las tareas sin proyecto de 

autonomía o independencia económica plena, al que se asocian peores condiciones 

laborales, menores posibilidades de promoción, y, por tanto, más explotación. Por el 

contrario, el trabajo asignado a los hombres se caracterizaría por la imagen de la 

independencia, la autonomía, la iniciativa, la creatividad, etc. 

Las mujeres se ven sometidas también a una discriminación salarial. La influencia de la 

cultura y las tradiciones mantiene ciertos prejuicios en torno a la relación de las mujeres 

con el trabajo: la persistencia de la concepción del salario como apoyo o complemento del 

salario familiar masculino, las presuposiciones, en cuanto a la menor disponibilidad o 

dedicación laboral de las mujeres o de su menor implicación productiva, dadas las cargas 



 

 

 

 

 

 

 

 

familiares derivadas de su rol tradicional y la suposición de menores cargas financieras y 

materiales para las mujeres. 

Pero la discriminación no acaba ahí, afecta también a otras condiciones laborales de las 

mujeres. Por ejemplo, el trabajo a tiempo parcial está casi totalmente feminizado. A él se 

asocia un nivel de costes salariales indirectos menor (y, por tanto, también un nivel de 

protección social menor), una remuneración en términos de salario horario menor que 

para el trabajo a tiempo completo y menores posibilidades de promoción. A través del 

trabajo a tiempo parcial no están excluidas, pero están sometidas a una mayor 

vulnerabilidad . Más del 83% de las/los  asalariadas/os con jornada parcial son mujeres, el 

99% de éstas tiene esta jornada por obligaciones familiares. 

En cuanto al contrato laboral, casi un 50% de las mujeres tiene contrato temporal, un 

39,36% posee un contrato de duración indefinida; en números absolutos 3.804.200 

mujeres, frente a los 9.664.000 hombres en la misma situación. 

No podemos afirmar la homogeneidad dentro del grupo de mujeres o del de jóvenes. En 

el interior de ambos, se dan diferencias de origen étnico, clase, edad (en el caso del 

primero) y género (en el segundo). De este modo, se daría una polarización entre las 

mujeres con menor titulación que ocupan los empleos peor remunerados, más marginales 

(en especial en profesiones administrativas poco cualificadas), mientras que algunas 

jóvenes, diplomadas, consiguen acceder a puestos altos, cualificados y menos precarios 

en determinados sectores. 

Otra cuestión importante es la que hace referencia a las diferencias en los usos de los 

tiempos entre mujeres y varones. En la encuesta sobre usos del tiempo que 

periódicamente realiza el Instituto de la Mujer, observamos cómo tanto en el año 1993, 

como en el 2001, las mujeres dedican diariamente bastante más tiempo que los hombres 

al trabajo doméstico (4 horas y 12 minutos más que los hombres en el 2001), éstos sólo 

han aumentado en 40 minutos, respecto al año 1993, el tiempo que dedican a esta labor. 

El tiempo empleado en trabajo remunerado ha aumentado en ambos casos, aunque en 

mayor medida en el caso de la mujer, que ha incrementado casi en una hora este tiempo, 

desde 1993; por el contrario, sólo dedica 36 minutos menos al trabajo doméstico. El 

incremento de su dedicación al trabajo remunerado no ha venido acompañado de un 

descenso proporcional en las tareas domésticas. 



 

 

 

 

 

 

 

En resumen, diríamos que las mujeres se ven abocadas, en mayor medida que los 

hombres, al segmento laboral secundario, a empleos más precarios y sin posibilidad de 

promoción. La sociedad se sustenta en el trabajo de reproducción, que llevan a cabo, casi 

en su totalidad, las mujeres, sin pagar nada a cambio, extrayendo una plusvalía completa 

y, en las malas coyunturas, externalizando aún más multitud de tareas que no son un 

problema privado de las mujeres, sino que exigen soluciones colectivas y públicas.  

El tema de la integración de los grupos de mujeres en las sociedades actuales es 

multidimensional y mueve un enorme conjunto de representaciones culturales que hay 

que trabajar y racionalizar, de cara a la abolición definitiva de estereotipos que impiden la 

plena incorporación de este grupo social al mundo laboral. Intervenciones en el campo de 

la educación, así como actuaciones en el campo de la información y creación de imagen 

antipatriarcales en los medios de comunicación de masas, difusión cultural y 

entretenimiento, han cambiado, están cambiando y cambiarán más, en un futuro 

inmediato, la imagen de la mujer en las sociedades actuales. 

Es evidente que la divulgación de un modelo más igualitario entre mujeres y hombres ha 

contribuido a una progresiva aceptación de la igualdad de la mujer, pero este hecho se ha 

producido más a nivel formal que a nivel real, puesto que, en la práctica, sigue existiendo 

una serie de resistencias y prejuicios que dificultan la incorporación de las mujeres en 

determinadas profesiones tradicionalmente masculinas.  

Estas cuestiones que acabamos de plantear se perciben con claridad en el caso de las 

Fuerzas Armadas. La incorporación de las mujeres a las Fuerzas Armadas ha supuesto la 

ruptura de uno de los estereotipos dominantes en la cultura occidental, que distribuía lo 

militar entre géneros, de forma estable y limitada. Es decir, adjudicando a los varones el 

rol de guerreros y a las mujeres el de madres y cuidadoras. 

Por supuesto, la guerra, los conflictos bélicos jamás han sido ajenos a las mujeres, a las 

que, tradicionalmente, se les asignaba un papel de víctimas, reproduciendo, de esta 

manera, el estereotipo al que hacíamos referencia. Con todo, queda de más recordar la 

existencia de mujeres que, a lo largo de la Historia, han sido caracterizadas como 

heroínas (pongamos, por ejemplo, a Juana de Arco, Agustina de Aragón, etc.), pero cuya 

percepción ha sido, siempre, de excepcionalidad. Estas mujeres han sido reconocidas, 

únicamente, por el hecho de ser excepciones dentro de la norma. 



 

 

 

 

 

 

En la actualidad, nos encontramos con una situación bien distinta, a la que conviene 

prestar atención. 

Es interesante mencionar una serie de elementos clave, facilitadores de esa nueva 

percepción del papel de la mujer en las Fuerzas Armadas. 

En el año 1975, Año Internacional de la Mujer, se inició una etapa en la que la 

incorporación a las Fuerzas Armadas no venía ya, únicamente, dada por encontrarse ante 

una situación eminentemente bélica, sino por una no discriminación por razón de sexo. 

Esto supuso un importante cambio en la concepción de la participación de la mujer en el 

ejército, ya que iba más allá de la necesidad de defensa ante una amenaza y se convertía 

en una apuesta de tipo profesional basada en la idea de igualdad. Es en este momento en 

el que, por apuntar un ejemplo, las ciudadanas belgas pudieron incorporarse a filas. 

En nuestro país, fue en el año 1988, a través de un Real Decreto-Ley, cuando se inició el 

proceso legal que regulaba la incorporación de las mujeres a las Fuerzas Armadas. Este 

proceso se apoyaba en una clara apuesta por la democratización de la institución militar y, 

como comentábamos antes, en planteamientos políticos de repudia a la discriminación. 

Esta cuestión rescataba una de las actuaciones plasmadas en la redacción del Primer 

Plan de Igualdad para las Mujeres, que atendía a la necesidad de terminar con la 

discriminación en el acceso al trabajo.  

Las mujeres que se incorporaron a filas, en ese momento, lo hicieron en los Cuerpos 

Comunes, que, como señalaremos más adelante, constituyen, aún hoy, los puestos que 

más mujeres agrupan. 

La culminación de este proceso legal iniciado en el año 1988 se dio en 1992, momento en 

el que se posibilitó la incorporación de mujeres en la tropa y marinería profesionales. 

Indudablemente, la suspensión del servicio militar obligatorio y las profundas 

transformaciones que ha experimentado el Ejército español implican replantearse el papel 

de las mujeres dentro del mismo, en un nuevo modelo organizativo voluntario, que ha 

favorecido y ha supuesto su plena integración. 

Es interesante aproximarse a los datos para observar cómo la incorporación de las 

mujeres a las Fuerzas Armadas ha sido progresiva, como su incorporación al mercado 

laboral, en general, aspecto que ha incidido, de forma importante, en la integración y en la 

normalización de su presencia. En el año 1994, las mujeres representaban el 2,18% de 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

los militares de carrera. Diez años más tarde, en el año 2004, esta cifra se eleva al 

10,50%, alcanzando el 16,31% entre tropa y marinería profesional. Estos datos dan fe de 

lo anteriormente señalado y es el hecho de la constante y creciente incorporación de las 

mujeres a filas. 

Conviene profundizar en este análisis para ver que es en los Cuerpos Comunes, como ya 

hemos mencionado, donde nos encontramos con  la mayor presencia femenina, con un 

14,80% del total. Atendiendo a estos datos, podemos asegurar que sigue siendo el lugar 

de preferencia de las mujeres, que, en lo referente a ejércitos, suponen, sobre el total de 

profesionales, un 10,47% del Ejército de Tierra, el 9,66% de la Armada y el 10,65% del 

Ejército del Aire. 

Apoyándonos en la opinión de Valentina Fernández Vargas, investigadora científica de la 

Unidad de Políticas Comparadas del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, y 

gran conocedora del tema que nos ocupa, consideramos que esta situación, el hecho de 

que en los Cuerpos Comunes sea donde mayor proporción de mujeres hay, puede 

deberse a un proceso de feminización similar al que se está dando en todos los cuerpos 

de la Administración del Estado, en el que las mujeres desempeñan funciones 

consideradas de “funcionarias de uniforme”. 

Conviene remarcar el hecho de que la aceptación social de las mujeres militares es 

amplia y, posiblemente,, se haya visto favorecida por la profesionalización del propio 

colectivo. 

Todas estas mujeres, como trabajadoras que son, no escapan de la problemática a la que 

se enfrentan otras profesionales como ellas, problemática a la que hemos hecho mención 

en la introducción y que es, por una parte, la dificultad de compatibilizar vida laboral y vida 

familiar y, por otra, el impedimento de acceso de las mismas a puestos de decisión, o 

“techo de cristal”. 

La creciente incorporación de las mujeres al mercado laboral exige la configuración de un 

sistema que atienda a las nuevas relaciones que surgen, un modelo equilibrado de 

reparto de responsabilidades que permita, tanto a hombres como a mujeres, conciliar el 

ámbito laboral y el familiar.  

La conciliación de vida familiar y laboral sigue siendo uno de los grandes desafíos 

pendientes que la agenda pública española mantiene con las mujeres de nuestro país y 

supone, también, un reto y una prioridad para la propia institución militar. De alguna 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

manera, esta inquietud quedó plasmada en la firma, en el año 2001, de un convenio 

marco, en el que, y reproduzco textualmente:  

<El Instituto de la Mujer y el Ministerio de Defensa coinciden en el objetivo de lograr 

que la incorporación de la mujer a las Fuerzas Armadas se desarrolle con 

normalidad, eliminando aquellas condiciones o circunstancias, que pudieran incidir 

negativamente en la política de no discriminación por razón de sexo, favoreciendo 

la plena integración de la mujer en este ámbito y la conciliación de su vida familiar y 

profesional.> 

El proyecto de creación de Escuelas de Educación Infantil en el Ministerio de Defensa, la 

firma de un Convenio con la Xunta de Galicia, que ha permitido la creación de un Centro 

de Educación Infantil, en funcionamiento desde enero de este mismo año, en el Arsenal 

de la Armada en El Ferrol o las Jornadas celebradas en octubre de 2002 para la 

elaboración de un diagnóstico sobre la situación de las militares han sido algunas de las 

actuaciones que han derivado de ese convenio. Asimismo, se estableció que, en la 

composición de los Consejos Asesores de Personal, según el Real Decreto  258 de 2002, 

se contara con la presencia de un miembro de cada sexo por cada categoría de oficiales, 

suboficiales, tropa y marinería, de forma que hubiera representación femenina. 

Estas acciones y propuestas que acabamos de señalar pretenden, de forma clara, lograr 

ese equilibrio, necesario, entre varones y mujeres, a la hora de compatibilizar las esferas 

de lo doméstico-familiar y lo laboral, pero no deben quedar únicamente ahí, sino que 

deben ser ampliadas con otras que ahonden en esa línea. 

En cuanto al desempeño de puestos de alta responsabilidad, tal y como sucede en el 

resto de ámbitos de la sociedad, las mujeres militares se encuentran con barreras que les 

impiden acceder a puestos de poder y toma de decisiones. Esta cuestión se percibe 

claramente atendiendo a las estadísticas, en las cuales podemos observar  cómo, en el 

año 2004, sólo un 1,95% de los puestos de mando está desempeñado por mujeres 

(proporción sensiblemente mayor a la del año 2002, que lo establecía en 1,74%). Esto 

indica que, de alguna manera, la mujer sigue quedando “fijada” en ámbitos subordinados, 

alejados de las esferas de decisión, que siguen reservadas para los varones.  

Es importante señalar, refiriéndonos a este tema, que las mujeres militares llevan, 

únicamente, 15 años de ejercicio profesional, pero es evidente que el acceso a las 

cúpulas militares puede constituir un arduo trabajo. 



 

 

 

 

 

 

Podemos concluir diciendo que, pese a que se ha iniciado un proceso de integración de 

las mujeres y de normalización de su presencia dentro de las Fuerzas Armadas 

españolas, hay todavía un largo camino que recorrer hasta conseguir una situación de 

paridad real entre mujeres y hombres; evidentemente, además del esfuerzo a realizar, 

dentro de la propia institución militar, no podremos avanzar de forma efectiva si no 

eliminamos, individualmente, de nuestra realidad cotidiana, doméstica, así como 

profesional, los estereotipos y prejuicios que siguen lastrando el papel que hombres y 

mujeres desempeñan en nuestra sociedad. Este es un deber que todos y todas debemos 

asumir. 

Superar estas barreras, estas limitaciones, exige contar tanto con el apoyo de las 

instituciones, como con el de la sociedad, en un trabajo conjunto con objetivos comunes. 

Pueden estar seguros de que, por parte del organismo que dirijo, seguiremos impulsando 

las medidas necesarias para conseguir que las mujeres, en general, y las mujeres 

militares, en particular, sean protagonistas de su desarrollo presente y futuro. 

Muchas gracias por su atención y por el tiempo que me han prestado. 
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